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    Respaldos




     El Factor Moisés es un libro poderoso y oportuno que habla directo al corazón del liderazgo, la fe y la perseverancia. Ruben ha creado una obra inspiradora que no solo vuelve a mirar la historia de Moisés con una perspectiva fresca, sino que también equipa al lector de hoy con lecciones prácticas para navegar los retos de la vida y entrar con valentía en su propósito. Este libro está lleno de sabiduría, claridad y ánimo, recordándonos que con visión, resistencia y fe, nosotros también podemos responder al llamado sobre nuestras vidas. Respaldo El Factor Moisés de todo corazón y creo que va a bendecir, retar y levantar a todos los que lo lean. - Mark Christopher Lawrence, actor y comediante nominado al Emmy




     Conozco a Ruben Torres desde hace casi treinta años, y cuando pienso en nuestra amistad, siempre hay un recuerdo que se me viene a la mente. Cuando yo apenas empezaba en la música, cuando nadie sabía quién era KJ-52, Ruben creyó en mí. Invirtió en mi carrera cuando no tenía nada que ganar, mostrando un apoyo desinteresado que ha marcado su vida y su liderazgo desde entonces. Así es Ruben, alguien que ve el potencial en las personas mucho antes de que llegue el reflector.




     Con los años, lo he visto poner ese mismo corazón en su comunidad, su ministerio y su familia. Ya sea fundando el movimiento Love Thy Neighbor, trabajando con artistas y líderes, o simplemente apareciendo por aquellos que se sienten olvidados, Ruben siempre ha sido de levantar a otros. Nunca ha corrido tras títulos o plataformas; ha corrido tras personas, relaciones y la oportunidad de marcar una diferencia.




     Por eso El Factor Moisés es un libro tan especial. No es solo un manual de liderazgo, es una historia de redención, cicatrices y fe vivida en tiempo real. Ruben sabe lo que es ser ignorado, sentirse no calificado o roto, y aun así es prueba viva de que Dios usa a los menos probables para hacer cosas extraordinarias. Así como Moisés, aprendió que el liderazgo no se trata de perfección, sino de obediencia, humildad y la disposición de dejar que Dios obre a través de nuestra debilidad.




     Este libro carga el mismo espíritu desinteresado que Ruben me mostró hace décadas. Está lleno de sabiduría ganada a golpes, ánimo para el cansado y un recordatorio de que tu historia no te descalifica; es exactamente lo que Dios puede usar.




     He admirado a Ruben por mucho tiempo, y creo que las palabras que estás a punto de leer te van a retar, inspirar y recordar que tú también eres llamado, no importa qué tan no calificado te sientas. - KJ-52 (Jonah Sorrentino), músico y pastor




     Este libro es cicatrices y Escritura, prueba de que Dios usa a los que todos los demás ya dieron por perdidos. Líderes, pongan atención: si todavía respiras, todavía estás escogido. Este libro es crudo, real y necesario para las trincheras del ministerio. Ruben nos recuerda que estar roto no significa que se acabó, significa que Dios apenas va empezando. Los líderes cojean, pero siguen liderando, y este libro te enseña cómo. Conozco a Ruben desde hace más de 20 años, y ha vivido cada palabra de estas páginas. - Pastor Bo Herroz




     ¡Ruben! ¡El hombre del momento! He visto a Ruben pasar de ser un chamaco de la calle, dominando el juego de la “Música”, a convertirse en un “Hombre” de Dios maduro, siendo ejemplo de amar a tu prójimo. - Pastor Phil “Chief” Aguilar, Set Free




     “Ruben Torres habla directo al corazón de los que están llamados a liderar a través del dolor, el propósito y la perseverancia. El Factor Moisés le recuerda a cada líder quebrado que Dios sigue levantando libertadores desde la calle, y que nuestras cicatrices pueden convertirse en el plano para la libertad.” - Dr. Robert Ornelas, ex candidato a la Vicepresidencia de EE. UU. , Vocalista de The S.O.G. Crew, Administrador de la Banda de Indios Yaquis de Texas ante las Naciones Unidas


  




  

    


  




  




  




  

    Dedicatoria




     Primero y siempre, gracias a Ti, Señor, por escuchar mi corazón y el deseo de poner todo esto junto. Toda la gloria es Tuya. Nada de esto significa nada sin Ti. Gracias por confiar en mí para hablar, para liderar y para escribir. Tus huellas siguen en todo lo que hago.




     A mi esposa Rosalinda, mi belleza boricua, te amo con todo mi corazón. Has aguantado toda mi locura, las desveladas, los sueños grandes y las ideas del Reino. Has creído en mí cuando ni yo mismo creía en mí. Gracias por ser mi roca y mi equilibrio. Gracias por tu ánimo y por empujarme a terminar este libro.




     A mis hijos, Vienna, Benicio y Gianni - los amo muchísimo. Ustedes son mi legado. Todo lo que hago, lo hago pensando en ustedes. Que caminen en cosas aún más grandes que yo. Nunca olviden quiénes son y a Quién pertenecen.




     Al otro lado de mi familia - las familias Martinez y Garcia, que han estado para mí y para los míos cuando más los hemos necesitado. Las familias Villalobos y Herroz, que fueron clave en uno de los momentos más duros de mi vida. Eso nunca se me va a olvidar.




     A mi jefe Johnny, a mis hermanos Charlie y Edgar, y a mis hermanas Adriana, Mirna y Nancy - gracias por ser parte de la base de quien soy. Hemos pasado por de todo… y aquí seguimos firmes. A mi hermano Richie y a mi mamá, a quienes extrañamos tanto, gracias por su amor, sus oraciones y su sacrificio.




     A todos mis partners de LTN, al grupo de hombres CONNECTED, a mi familia de la calle y a mis hermanos de LOC MOB que han estado conmigo en todas mis ideas locas y sueños del tamaño de Dios, gracias. A mi equipo de MCWE / Legacy que ha seguido apoyando y orando por nuestra familia. Y a todos los que me afilan, oran por mí y me levantan los brazos cuando estoy cansado… ustedes saben quiénes son. No podría hacer esto sin ustedes. Los Zaragozas, los Sandovals, Memo, Kuya, Joey, EZ, Jason Page, Sgt. Amado, Tim H, Kellerman, Ricardo y Araceli. Este libro también es de ustedes.




     Sigamos construyendo, sigamos liderando y sigamos apuntando a la gente hacia Jesús. Mantente CONECTADO a la vid, mantente CONECTADO a Jesús.




     -Ruben Torres


  




  

    


  




  




  

    Prólogo por Sonny Sandoval




     Hay libros que los lees con la mente. Este lo vas a sentir hasta en los huesos.




     Conozco a Ruben Torres desde toda la vida. Lo he visto en lugares donde mucha gente de iglesia nunca entra, y en escenarios que muchos solo ven en YouTube. Lo he visto moverse entre la calle, la industria de la música, los negocios y el ministerio. Lo he visto en victoria y en quebranto, en fe firme y en preguntas bien honestas. Así que cuando te digo que este libro es real, no me refiero a “real” como eslogan pegajoso. Me refiero a real como cicatrices, oraciones a medianoche y lágrimas que nadie sube a Instagram.




     The Moses Factor no es un manual bonito de liderazgo escrito desde lejos, desde un lugar seguro. Es un recorrido crudo, lleno de fe, para gente que ni siquiera siente que pertenece a la sección de liderazgo.




     Si alguna vez te has sentido demasiado roto para liderar… demasiado no-calificado para ser llamado… demasiado ignorado para ser escogido… este libro es para ti.




     La historia de Moisés no es la historia de un líder perfecto. Es la historia de un hombre con miedo, con dudas, todo desordenado, con pasado, que aun así siguió caminando con Dios. Y por eso mismo Ruben es la persona correcta para escribir esto. Su propia vida refleja esa tensión: nacido en Tijuana, criado en Southtown, formado en la calle, pulido en la industria musical, y luego lanzado al ministerio y al liderazgo comunitario.




     Ruben nunca ha tenido el lujo de vivir solo de teoría. Su salón de clases han sido barrios quebrados, camerinos inquietos, eventos comunitarios y visitas silenciosas al hospital. Sus libros de texto han sido la Escritura, la decepción, las segundas oportunidades y la gracia firme y terca de Dios.




     Cuando él habla de liderazgo, no viene primero desde un escenario de conferencia, viene desde el concreto.




     Lo que más me gusta de este libro es que no separa al “Moisés de la Biblia” del “tú de la vida real”. Ruben entrelaza la historia antigua de Moisés con su propia historia: sus fracasos, sus miedos, sus malas decisiones y esos momentos donde Dios lo encontró justo en medio del desastre. Es Escritura y cicatrices en la misma página.




     Mientras lees, no vas a encontrarte con un superhéroe. Te vas a topar con un hombre tartamudo, renuente, fácil de frustrarse, que siguió apareciendo una y otra vez… y con un Dios que se negó a dejar que sus debilidades cancelaran su llamado. Ese es el corazón de The Moses Factor: no que Dios usa a los más fuertes, los más limpios o los más armados, sino que le encanta usar a los improbables.




     Ruben escribe con la voz de un hermano, no de una marca. No te habla desde lejos; camina a tu lado. Eso se siente en cómo cuenta historias, cómo admite sus propias luchas y cómo baja a Moisés del vitral de la iglesia y lo mete en la vida real. Te vas a ver reflejado en la duda, en el enojo, en la inseguridad… y también vas a reconocer a Dios en cómo sigue apareciendo en medio de todo eso.




     He visto a mi hermano liderar cuando nadie aplaudía, servir cuando nadie estaba mirando y derramarse en otros cuando su propio tanque estaba vacío. Hemos hecho retiros de hombres juntos donde Dios quebró a hombres adultos hasta las lágrimas. Hemos estado hombro a hombro en el ministerio, no porque tuviéramos todo resuelto, sino porque sabemos lo que es ser esos improbables a los que Dios de todos modos llama.




     Si estás leyendo este libro, prepárate para que te reten. Ruben te va a hacer reír, te va a hacer pensar y probablemente te va a incomodar. Te va a recordar que Dios todavía usa gente rota como nosotros para hacer cosas bien hermosas y bien locas, y que tu pasado no cancela tu propósito. Que el liderazgo empieza en el polvo, no en un escenario.




    




     En un mundo lleno de incertidumbre e inseguridad, The Moses Factor es una declaración de que Dios no ha terminado contigo. Es esperanza para soñadores que dudan y para los ignorados que aun así siguen siendo escogidos. Es una mano sobre tu hombro diciendo: “Sigue adelante. Tu desierto no es el final de la historia.”




     No te avientes estos capítulos a la carrera. Deja que te confronten, que te consuelen y que te empujen hacia adelante. Deja que el camino de Moisés —y el de Ruben— te den permiso de ser honesto sobre dónde estás y valiente sobre a dónde Dios te está llevando.




     Si alguna vez te has preguntado: “¿De verdad Dios puede usar a alguien como yo?”




     Pasa la página. Estás a punto de descubrir que la respuesta es sí.




     Así que sí, de un Southtown original a otro, te lo digo claro: The Moses Factor no es solo un libro, es un llamado. - Sonny Sandoval, Vocalista principal, P.O.D., Amigo, hermano y compañero Líder Improbable, Southtown Original
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    Introducción - El Factor Moisés




     No se trata de ti. Vamos a dejar eso claro desde ahorita. El liderazgo NUNCA se trata de ti. A lo mejor cala un poco, pero es la neta. Cuando eso te cae el veinte, todo lo demás empieza a acomodarse. Supérate. Un líder es una persona, pero el liderazgo es la acción que esa persona toma. El liderazgo real nunca busca el reflector, se trata de los demás y de ver crecer a otros. Cuando empiezas a hacer cosas por otros, ahí es cuando empiezas a descubrir quién ERES tú en Cristo.




     Este libro es para los “Líderes Improbables”. Para los que dudan de sí mismos. Para los que guardan sus inseguridades calladas pero en la noche se ponen a pelear con ellas. Para el que siente que no encaja en ningún lado pero anda buscando su gente, su tribu. Es para el compa encerrado en una celda que siente que su propósito ya se le fue. Para la mamá soltera que anda sacando adelante a sus hijos como puede. Para el empresario que le está dando duro pero se pregunta si su chamba de verdad importa. Para el pastor que se siente un fraude detrás del púlpito. Para cualquiera que alguna vez ha pensado: “Tal vez fui hecho para algo más, pero no lo alcanzo a ver”.




     Oro para que veas lo que yo encontré… lo que Dios puede hacer a través de un hombre quebrado, y que te hagas esa misma pregunta: “¿Quién soy yo para que…?”




     Antes de meternos de lleno al rollo del “¿Quién soy yo?”, necesito decirte quién soy yo y por qué escribí esto.




     Crecí en el sur de San Diego con un crew bien firme de amigos: Paco, WUV, Chuck, Sonny, BJ, TJ, Maui, Mikeski, Big Oscar, Hiram, Lil Oscar, Frankie, Shocker, Miguel, Chris. Éramos una hermandad. Diferentes dones, diferentes vibras, pero la misma influencia. La gente nos decía que íbamos a cambiar el mundo. La neta, nosotros no lo veíamos así. Solo sabíamos que teníamos arrastre, que influenciábamos a otros. Guiábamos gente, pero muchas veces en la dirección equivocada.




     Si quieres saber más de eso, agarra el libro de Sonny Sandoval, Son Of Southtown. Teníamos influencia, pero seamos realistas, muchas veces la usamos mal. Nos encantaba la fiesta. Yo llevé a gente por caminos chuecos, drogas, fiestas descontroladas, actividades criminales, y no me di cuenta del daño hasta que vi a mi hermanito y a mi sobrino siguiendo mis pasos. Ahí fue cuando me pegó la convicción.




     Luego, en 1996, perdí a mi hermano mayor por esa vida criminal. Poco más de un año después, perdí a mi mamá. Su corazón se quebró por el dolor de perder a mi hermano sin respuestas, sin cierre. Esos dos golpes seguidos me pudieron haber destruido. Pude haber buscado venganza. Pude haberme perdido en las drogas o el alcohol. Pero Dios me sostuvo. Aun cuando yo no me daba cuenta.




    




     La verdad es que seguía regresando al dinero fácil. Ayudando a mis compas a mover mercancía. Entregando lana y droga. Me sentía un hipócrita. Sabía que estaba mal, lo odiaba, pero quería el billete rápido. Tal vez tú conoces esa sensación, saber que algo está mal y aun así hacerlo.




     Aunque vivía de manera bien descontrolada, yo sabía que había algo diferente en mí. No me lo podía sacudir. Ese “algo” era el llamado de Dios, pero yo lo ignoraba. Tenía un showcito de video, conviviendo con celebridades, viviendo la vida de fiesta. Y aun así, después de cada noche loca, me sentía vacío. Por más divertida que se viera la vida, por dentro estaba miserable.




     Entonces llegó mi momento Factor Moisés. Estaba en una encrucijada, peleando con depresión por el divorcio y por haber perdido a mi familia. En un viaje de ocho horas de San Diego a Modesto, el radio puro ruido, excepto una estación cristiana. El pastor Tony Evans estaba predicando sobre Moisés cuando cumplió 40 años y tuvo que decidir quién era en realidad. Eso me pegó como ladrillo. Moisés tuvo que decidir: quedarse en el palacio, cómodo y en pecado, o entrar en su llamado y ser quien Dios lo creó para ser.




     Ahí mismo, a un lado de la carretera, me orillé y lloré feo, sin pena. Sentí que Dios me estaba hablando directo sobre mi propia encrucijada. ¿Sigo viviendo la vida falsa que traía o respondo a mi llamado, a mi zarza ardiente? Grité: “¿Qué quieres que haga?” Y escuché una voz que me dijo: “Ve por tu familia”. Todo sacado de onda, pensé: “¿Qué fue eso que escuché?” Y otra vez: “Ve por tu familia”.




     Me puse a discutir con Dios, dándole todas las razones por las que no podía ir por mi familia, hasta que ya no pude más y dije: “Haré lo que me pidas”, y empecé mi asignación.




     Dios nunca dijo que iba a ser fácil, solo dijo que lo hiciera. Así que respondí y me fui rumbo a Modesto a recuperar a mi familia. No fue sencillo, pero Dios abrió camino, suavizó corazones, restauró el amor, nos dio corazones que supieron perdonar y creó espacio para nuevos comienzos. Hoy estamos nuevamente casados y empezamos de nuevo con Dios en el centro.




     Hebreos 11:24-25 dice: “Por la fe Moisés, cuando ya era grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios que gozar de los placeres temporales del pecado”.




     Ese pasaje me destrozó. Moisés dejó la vida falsa para caminar en la real. Y de ahí nace este libro. De darme cuenta que tenía que dejar de correr y responder cuando Dios me llamaba. Como Moisés frente a la zarza ardiente, lo único que pude decir fue: “Aquí estoy”.




     Luego la vida me aventó otro golpe. Ya en mis cuarentas, me enteré que el hombre que yo pensaba que era mi papá no era mi padre biológico. Esa noticia me sacudió duro. Crisis de identidad, así de claro. Pero un amigo muy querido que fue mi mentor espiritual, Bo Herroz, me dijo algo que jamás se me va a olvidar. Me dijo: “No importa lo que diga esa prueba de ADN, nada en este mundo puede cambiar quién Dios te creó para ser. Tu Padre celestial es quien te define. Él te dio la familia que tienes, tu corazón, tu personalidad, tu propósito y tu llamado. Ningún resultado de laboratorio puede cambiar eso”.




     BOOM. Eso era justo lo que necesitaba escuchar para salir del enredo y de las emociones revueltas. Y remató diciendo: “No importa quién eres, importa de Quién eres”.




     Mira, nuestra identidad no viene de la sangre ni del apellido. Viene de nuestro Padre celestial. Y tú tienes un propósito más grande que cualquier dolor por el que hayas pasado.




    




     Así que te lo digo claro: no soy ningún erudito de la Biblia, ni le voy a jugar al que sabe todo. No te voy a soltar palabras religiosas rebuscadas. Este fue un viaje de estudiar el liderazgo bíblico a través de Moisés y mirar su historia desde otra perspectiva. No lo sé todo. Ni siquiera soy experto en liderazgo empresarial. Pero sí soy experto en levantarme después de caer. Sé lo que es no tener nada. Conozco el dolor del talento desperdiciado. Conozco la frustración de la duda, del síndrome del impostor, de sentir que no eres suficiente. Por eso tenía que escribir esto, porque ese soy yo. Yo también soy un “Líder Improbable”.




     ¿Cuántos sueños se entierran porque alguien se siente indigno? ¿Cuántos negocios nunca arrancan porque alguien cree que no la arma? ¿Cuántos líderes se rinden por su pasado? ¿Cuántos de nosotros no damos el primer paso hacia nuestro sueño porque el miedo nos paraliza? Eso se acabó.




     Cada capítulo y cada tema son cosas que me tomaron años juntar, cuando ni siquiera sabía bien qué estaba haciendo al armarlas. Oro para que estas perspectivas y estas pepitas de lo que aprendí en mi clavado profundo en la vida de Moisés te ayuden a ver lo que yo vi: un hombre defectuoso, roto, inseguro, que aun así Dios usó de manera poderosa. Si Dios pudo usar a Moisés, puede usarme a mí. Y sin duda, puede usarte a ti.




     Este libro no se trata de hacer de Moisés un superhéroe. Jesús es el Líder supremo, sin discusión. Pero la vida de Moisés nos muestra que aun la gente toda desordenada puede liderar cuando le dice sí a Dios. Moisés pasó cuarenta años pensando que era alguien, cuarenta años aprendiendo que no era nadie, y cuarenta años descubriendo lo que Dios puede hacer con un nadie.




     Y ese es el camino que quiero recorrer contigo en estas páginas. Mostrarte que el liderazgo no se trata de fama, poder o títulos. Se trata de los demás. Se trata de ser fiel a tu llamado. Se trata de decir: “Aquí estoy”, cuando Dios dice tu nombre.




     Si estás listo, caminemos esto juntos. Líderes del barrio, tras las rejas, en la sala de juntas o detrás del púlpito, esto es para ustedes. Le agregué a estos capítulos algunos elementos que espero te sirvan y te animen en el camino.




     La sección “Ahí te Encargo” es un reto rápido que puedes tomar si así lo sientes. “Toma Nota” es para los que les gusta escribir y reflexionar sobre su caminar con el Señor. Y la última es “Llévalo a Dios”, una oración corta que espero te ayude a acercarte más a Jesús al cerrar cada capítulo.
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    Capítulo 1




    El Factor Moisés




    “Entonces Moisés tomó a su esposa y a sus hijos, los puso sobre un burro y regresó a la tierra de Egipto. Y tomó en su mano la vara de Dios.” - (Éxodo 4:20)




    Lección de Vida y Liderazgo




    Ese verso, así de entrada, puede parecer medio random y quizá no signifique mucho para la mayoría. Pero para mí, ahí fue donde entendí que Moisés tenía su propio “Factor Moisés”. Ahí actuó sobre su llamado. Ahí se movió. Hizo lo que tenía que hacer.




     Voy a ser bien real contigo desde el arranque. No soy ningún erudito bíblico. No fui a seminario, no tengo letras después de mi nombre ni un título elegante, y no estoy aquí para impresionarte con definiciones en hebreo o griego. Esa no es mi onda. Lo que sí tengo es una historia, cicatrices, y unas cuantas pepitas que recogí caminando lo que yo llamo mi Factor Moisés.




     A esto me refiero. Dios ya había llamado a Moisés en la zarza ardiente. Pero en Éxodo 4:20 algo cambió. Moisés de verdad empacó a su esposa, a sus hijos, los subió a un burro, agarró lo único que tenía, una vara, y empezó a caminar rumbo a Egipto. Ese fue el momento. No cuando Dios lo llamó, sino cuando Moisés se movió hacia su asignación.




     Ese instante, justo ahí, es el Factor Moisés. Oír es una cosa, pero actuar es otra muy distinta. Ahí es donde el destino empieza a desenrollarse.




     Mira, muchos de nosotros ya fuimos llamados. Tú lo sabes. Dios te jaló el corazón. Tal vez fue en una celda, tarde en la noche, cuando solo estabas tú con tus pensamientos. Tal vez fue cuando todos ya te habían descartado, pero por dentro algo te decía: “Todavía no se acaba contigo”. Tal vez fue cuando alguien que no esperabas habló vida sobre ti. Lo sentiste. Pero sentirlo y moverte son dos juegos diferentes.




     Moisés no salió con un ejército ni con una bolita armada. No tenía recursos ni respaldo. Solo tenía a su familia y un palo. Está loco, ¿no? Eso es liderazgo. No esperar el escenario perfecto, sino moverte con lo que tienes, confiando en que Dios va a llegar.




    




     Yo también tuve mi momento Factor Moisés. Para mí fue cuando dejé de huir de lo que Dios me estaba llamando a hacer. No era perfecto. No estaba pulido. Todavía traía mi mugrero, todavía dudaba de mí mismo. Pero no podía sacudirme ese llamado. Llegó un punto donde tuve que dejar de decir “algún día” y simplemente empezar a caminar.




     Y seamos honestos. Ese eres tú también. ¿Qué te ha estado diciendo Dios que hagas y sigues esquivando? ¿Liderar a tu familia diferente? ¿Romper un ciclo? ¿Mentorear a los morros más jóvenes en vez de verlos estrellarse? ¿Usar tu dolor, tu historia, tus cicatrices para ayudar a alguien más? No puedes quedarte sentado para siempre. No puedes seguir esperando el momento perfecto.




     La verdad es esta: el liderazgo es desordenado. Nunca te vas a sentir cien por ciento listo. Pero el poder no está en ser perfecto, está en presentarte. Moisés no sabía cada paso del plan, pero confió en Aquel que lo llamó. Ahí es donde tú también tienes que caer.




    Ahí te Encargo




     Deja de esperar las condiciones perfectas. Deja de esperar a “tener todo en orden”. Tal vez nunca te sientas listo. Muévete con lo que tienes hoy en la mano. Escribe esa carta. Haz esa llamada. Ora esa oración. Empieza esa conversación. Sube al burro y vámonos.




    Toma Nota




    

      	¿Cuál es la asignación que Dios ha estado poniendo en tu corazón y tú la has estado pateando?




      	¿Qué excusas has estado usando para no avanzar?




      	Si tuvieras que nombrar tu “vara”, eso que Dios ya te dio, ¿qué sería?


    




    Llévalo a Dios




     Padre, no quiero perder tiempo esperando lo perfecto. Sé que Tú ya me llamaste. Dame el valor de dar el paso aun cuando no me sienta listo. Ayúdame a ver lo que ya pusiste en mi mano y a confiar en que Tú puedes hacer mucho más con eso de lo que yo jamás podría. Se acabaron las excusas. Hoy me muevo contigo. En el Nombre de Jesús. Amén.




    ¿Quién Creo Que Soy Yo?




    “Entonces Moisés respondió a Dios: ‘¿Quién soy yo para que vaya a Faraón y saque de Egipto a los israelitas?” - (Éxodo 3:11)




    Lección de Vida y Liderazgo




     Esta pega distinto, porque yo he hecho la misma pregunta que hizo Moisés. Tal vez tú también. Dios llama a Moisés y, en vez de decir “arre, vámonos”, su primera reacción fue: “¿Quién soy yo?”. Como diciendo: ¿neta Dios? ¿Yo? ¿Seguro no te equivocaste de persona?




     Así pensamos nosotros. ¿Quién soy yo para empezar ese negocio? ¿Quién soy yo para liderar a mi familia diferente si ya la regué un chorro de veces? ¿Quién soy yo para entrar al ministerio cuando la gente todavía se acuerda de mi vida pasada? ¿Quién soy yo para creer que Dios puede usarme si ni yo me siento capaz de liderarme a mí mismo?




    




     ¿Te suena? “¿Quién soy yo para…?” ¿Empezar un podcast? ¿Liderar una organización? ¿Hablar frente a policías cuando antes les sacaba la vuelta? ¿Actuar en películas? ¿Escribir este libro? Y Dios me recordó: “Yo te daré las palabras”. “Ya puse algo en tu mano”. “No vas solo”.




     Este libro es mi respuesta a esa pregunta. Este libro es mi “sí”.




     Mira, Moisés no estaba equivocado sobre sus defectos. El vato tenía historial. Había matado a un hombre en Egipto. Huyó. Pasó 40 años escondido en el desierto cuidando ovejas. No es precisamente un currículum que grite “futuro líder nacional”. Pero aun así, Dios lo llamó. Y el hecho de que Moisés dudara lo hace todavía más parecido a nosotros.




     No puedo contar cuántas veces le he preguntado a Dios lo mismo. “¿Quién soy yo para que me confíes esta visión? ¿Quién soy yo para liderar cuando he cometido tantos errores? ¿Quién soy yo para hablar a la vida de otros cuando todavía me siento roto?” ¿Quién soy yo para ir a hablar con internos en una prisión cuando ni siquiera he estado encerrado? Y cada vez, Dios me recuerda que nunca se trató de quién soy yo, sino de quién es Él.




     Ahí está la clave. Te vas a descalificar mil veces si sigues mirando tu pasado, tu récord, tus debilidades o las etiquetas que otros te colgaron. Algunos de los que están leyendo esto saben exactamente lo que se siente cuando tu nombre sale en un juzgado, en la calle o hasta en la iglesia, y la gente solo ve tu pasado. Pero Dios no te presenta por tu expediente. Te presenta por tu propósito.




     Entonces, ¿a qué voz le estás haciendo caso? ¿A la voz de la duda? ¿A la voz de la gente que te juzgó? ¿O a la voz de Dios que dice: “Yo te escogí”?




     Los líderes no son escogidos porque sean perfectos. Son escogidos porque están dispuestos. Tu dolor, tus cicatrices, tus experiencias, ese es tu seminario. Ese es tu campo de entrenamiento. Y en el momento en que dices sí, Dios le da la vuelta al guión.




     Entonces, ¿quién crees que eres? Mejor aún, ¿quién dice Dios que eres? Eso es lo más importante de ti. Tu identidad en Cristo.




    Ahí te Encargo




     Escribe cada etiqueta que alguna vez usaron contra ti: convicto, desertor, adicto, regado, fracasado. Luego táchalas una por una. Reemplázalas con lo que Dios dice de ti: escogido, hijo, hija, perdonado, bendecido, líder.




    Toma Nota




    

      	¿Cuál es la pregunta de “¿Quién soy yo?” que sigues haciéndole a Dios?




      	Cuando piensas en tu pasado, ¿qué mentiras te dices que te hacen sentir no calificado?




      	¿Cómo cambiaría tu vida si creyeras la identidad que Dios tiene para ti y no la que el mundo te dio?


    




    Llévalo a Dios




     Padre, admito que he dudado de mí mismo. He cuestionado mi llamado. Me duele haber dejado que mi pasado y la opinión de otros me definan. Hoy decido creer lo que Tú dices de mí. Ayúdame a caminar en mi verdadera identidad como Tu hijo, llamado y escogido, aun cuando no me sienta digno. Recuérdame que mi confianza viene de quién eres Tú, no de quién soy yo. En el Nombre de Jesús. Amén.




    




    Manda a Otro




    “Pero Moisés dijo: ‘Perdona, Señor, te ruego que envíes a alguien más.” - (Éxodo 4:13)




    Lección de Vida y Liderazgo




     Moisés lo dijo así, directo: “Dios, manda a otro”. Piénsalo. El Dios del universo se le aparece en fuego, lo llama por su nombre, le explica la misión, y aun así Moisés quiso bajarse del barco. Está loco, ¿no? Pero seamos realistas. ¿Cuántas veces has hecho lo mismo?




     “Dios, manda a otro a hablar”. “Dios, manda a otro a empezar ese ministerio”. “Dios, manda a otro a liderar mi familia”. “Dios, manda a otro a meterse a esas calles o a esa prisión y hablar con los que nadie quiere tocar”.




     A todos nos tienta pasarle la bolita a otro. ¿Por qué? Porque el liderazgo cuesta. Incomoda. Te obliga a enfrentar tus inseguridades. Y a veces parece más fácil que alguien más lo haga. Pero aquí está lo que perdemos cuando decimos “manda a otro”. Perdemos el gigante que estaba destinado para nosotros.




     Mira a David. Su papá no lo mandó al campo de batalla como guerrero. Lo mandó de mandadero, a llevar pan y queso a sus hermanos. Si David hubiera dicho: “Que vaya otro, yo no soy mandadero de nadie”, se hubiera perdido la asignación exacta que lo puso frente a Goliat. Ese pequeño “sí” de llevar comida lo puso en el lugar correcto.




     El punto es este. Cuando Dios te manda a TI, es porque es para TI. No para tu hermano. No para tu compa. No para tu pastor. No para el vato de la esquina. Para TI. Porque hay algo amarrado a tu “sí” que solo tú puedes soltar.




     Pienso en todas las veces que quise esquivar el llamado. Cuando dije: “Dios, no soy el indicado. Manda a alguien que hable mejor. Manda a alguien con estudios. Manda a alguien con más recursos”. Pero Dios seguía insistiendo: “No, Ruben. Te escogí a ti”.




     Y te está diciendo lo mismo a ti. Si sigues postergándolo, no solo estás retrasando tu crecimiento, puede que le estés quitando a alguien más el avance que Dios quería darles a través de tu obediencia. Entonces dime, ¿en qué área de tu vida sigues diciéndole a Dios que mande a otro? ¿Qué gigante te estás perdiendo porque no quieres cargar primero el pan y el queso?




     Seamos honestos. ¿Cuántas veces has hecho lo mismo? Actuamos como si esquivar el llamado quitara el peso. Pero la verdad es esta: cuando Dios te llama, es a ti. No a tu hermano. No a tu pastor. No a tu compañero de celda. No al más pulido de la cuadra. A TI.




     Mira otra vez a David. Su gran momento no fue cuando lo coronaron rey. Fue cuando su papá le dijo que llevara pan y queso al campo de batalla. Era una asignación chiquita, de bajo perfil. Pero David no dijo “manda a otro”. Dijo sí. Y por decir sí, estaba parado justo donde Goliat estaba retando al pueblo de Dios. Si hubiera esquivado esa tarea “pequeña”, quizá se habría perdido al gigante que cambió su vida para siempre.




     Esa es la lección. Muchas de las oportunidades más grandes no se ven grandes al principio. Se ven pequeñas, comunes, hasta debajo de ti. Pero esos momentos de “pan y queso” son los que te posicionan para los gigantes.




     El liderazgo no siempre es decir sí al escenario grande. Es decir sí a las asignaciones pequeñas, confiando en que Dios las va a usar para llevarte a algo mayor. A veces es servir en el ministerio de niños y no estar siempre con el micrófono arriba del escenario.




    




     Entonces pregúntate: ¿a qué le has estado diciendo “manda a otro”? ¿A tu familia? ¿A tu comunidad? ¿A un llamado que se siente pesado? ¿A una visión de la que has estado huyendo? ¿Qué gigante podrías estar perdiendo por no querer cargar primero el pan y el queso?




     Tal vez no lo dijiste en voz alta, pero tus acciones lo dijeron. Te sentaste sobre el don. Guardaste la idea. Te quedaste callado cuando debías hablar. Dejaste pasar la oportunidad por miedo a fallar. Sé real contigo mismo.




     No lo esquives. Cuando Dios te llamó, ya conocía tus defectos. Conocía tu récord. Conocía tus luchas. Y aun así te escogió. Eso no es casualidad. Y cuando sientes que no eres suficiente, Él te manda ayuda.




     “Entonces el Señor se enojó con Moisés y dijo: ‘Está bien. ¿Y tu hermano Aarón, el levita? Yo sé que él habla bien. Mira, ya viene de camino para encontrarte y se alegrará al verte.” (Éxodo 4:14)




     Está loco, ¿no? Moisés pasó de “no sé hablar” a “manda a otro”. Trató de esquivar su asignación. Y Dios se enojó. Pero aun en su enojo, Dios le dio respaldo con Aarón. Eso está brutal. Dios pudo haberlo dejado ahí tirado, pero no lo hizo. ¿Por qué? Porque cuando Dios llama, ya vio el final desde el principio. No te llama porque seas perfecto, te llama porque tiene un propósito.




     La neta es que Dios puede usar a cualquiera. Usó a la hija de Faraón para salvar a Moisés bebé. Usó a un burro para hablarle a Balaam. Usó pescadores apestando a mar y cobradores de impuestos odiados por todos para cambiar el mundo. Usó a un morro con cinco panes y dos peces para alimentar a miles. Usó a una viuda con un poquito de aceite para mostrar su poder.




     ¿A quién crees que está demasiado perdido para que Dios lo use? ¿Y si Dios te está llamando a ti para alcanzarlo? ¿Cuántas vidas están esperando tu obediencia? Toda la Biblia grita esta verdad: Dios no está limitado por quién eres o de dónde vienes. Solo está limitado cuando te niegas a decir sí. BOOM. Así de simple.




    Checa esto:




    

      	Si estás encerrado y estás leyendo esto, no creas la mentira de que tu vida ya se acabó. Dios puede usarte en esa celda para guiar a otros hombres hacia Él.




      	Si eres dueño de un negocio, no creas que Dios solo usa pastores. Puede usarte en juntas y en obras para impactar el mercado.




      	Si eres mamá soltera y andas luchando por sacar adelante a tus hijos, Dios puede usarte ahí mismo, en tu casa, para levantar líderes de la próxima generación.




      	Si eres pastor o líder de ministerio, no pases por alto a los que parecen “los menos probables”. Tal vez son tu Aarón, enviados para caminar contigo.


    




     Cuando rechazas el llamado, no solo te afectas a ti, le quitas a otros lo que Dios quería hacer a través de ti. Moisés quiso pasarlo a otro, pero si lo hubiera hecho, millones de israelitas se habrían quedado en Egipto. Como dije desde el principio, el liderazgo nunca se trata solo de ti. Alguien está contando con tu “sí”.




     El reino no avanza con excusas. Avanza con obediencia. Dios puede usar a cualquiera, pero ¿lo vas a dejar que te use a ti?




    Ahí te Encargo




    




     Deja de esquivar el llamado. Hoy decide entrar en la asignación de líder improbable que Dios te dio, sea grande o pequeña. No esperes el momento gigante. Sé fiel en los momentos de “pan y queso”, porque ahí es donde Dios te prepara para las grandes victorias.




    Toma Nota




    

      	¿Qué gigante podría estar del otro lado de tu obediencia?




      	¿En qué área de tu vida le has estado diciendo a Dios “manda a otro”?




      	¿Qué asignación de “pan y queso” estás pasando por alto que podría llevarte a tu momento gigante?


    




    Llévalo a Dios




     Padre, perdóname por todas las veces que he tratado de esquivar el llamado y pasárselo a alguien más. Hoy veo que cuando Tú llamas, es a mí. Aun cuando la asignación se sienta pequeña o pesada, ayúdame a ser fiel. Enséñame a no despreciar los comienzos pequeños ni las tareas sencillas, porque sé que me llevan a un propósito mayor. Dame valor para dar el paso, aun cuando no me sienta calificado. Si Tú me llamaste, Tú irás conmigo. Hoy digo sí a lo que me estás pidiendo. Confieso que a veces quiero decir “manda a otro”. No siempre me siento listo ni fuerte. Pero hoy decido creer que Tú puedes usar a cualquiera, incluso a mí. Quita mis excusas. Ayúdame a ver a otros como Tú los ves, no por su pasado o sus fallas, sino por su potencial en Ti. Gracias por no rendirte conmigo. En el Nombre de Jesús. Amén.
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    Capítulo 2




    Se suponía que debía estar muerto… pero aquí estoy




    “Entonces Faraón dio esta orden a todo su pueblo: ‘A todo niño hebreo que nazca, échenlo al río Nilo; pero a las niñas déjenlas vivir.” - (Éxodo 1:22)




    Lección de Vida y Liderazgo




     Moisés nunca debió haber salido del punto de partida. Tenía una orden del gobierno encima antes de siquiera gatear. Sus papás lo escondieron tres meses y luego lo pusieron en una canasta y lo soltaron al río, confiando en que Dios se haría cargo. Esa canastita pasó flotando frente a la muerte y terminó en la casa de Faraón. Protegido. Provisto. Está loco, ¿no?




     Vamos a mantenerlo real. Algunos de nosotros traemos esa misma historia, nomás con otro outfit. Tú también se suponía que debías estar muerto. Cuadra equivocada, noche equivocada, gente equivocada. Esa sobredosis que debió pararte el corazón. Ese choque del que saliste caminando cuando el carro quedó como lata aplastada. Esa pelea, ese motín, ese patio, ese callejón. Yo he estado ahí.




     Tuve varios accidentes de carro, me tiraron balazos, me metí en broncas. Yo debía ser un post de Descanse En Paz. Yo debía ser un mural en una pared del sur de San Diego. Pero aquí estoy. No fue suerte. Fue propósito.




     Me acuerdo cuando salí del hospital después de mi primer accidente grave. Mi jefe me dijo que la única razón por la que seguía vivo era porque Dios me había perdonado la vida por algo, y que más me valía descubrir ese porqué y empezar a vivir mejor, porque estuve muy cerca de conocerlo cara a cara.




     Cuando Dios te perdona la vida, Él está hablando sin palabras. Te está diciendo: “No he terminado contigo”. Moisés no fue salvado para presumir la vida del palacio. Fue salvado para sacar a un pueblo. Tu supervivencia no es un trofeo, es una asignación. Es una segunda oportunidad para hacer las cosas bien, arreglar lo que se rompió y vivir como se debe.




     La Biblia está llena de historias de “se suponía que debía estar muerto, pero aquí estoy”:




    




    

      	
El bebé Jesús sobrevivió a la lista de asesinatos de Herodes cuando José fue advertido en un sueño y movió a la familia a Egipto. Propósito protegiendo propósito (Mateo 2:13-16).





      	
Joás también era un bebé marcado para morir, escondido por su tía de una reina asesina, y luego levantado como rey en el tiempo correcto (2 Reyes 11:1-3).





      	
Daniel debía ser comida de leones, pero Dios les cerró el hocico (Daniel 6:16-23).





      	
Sadrac, Mesac y Abednego debieron salir hechos cenizas, pero salieron sin ni oler a humo (Daniel 3:23-27).





      	
David debió morir con la lanza de Saúl clavada en la espalda, pero Dios siempre le abrió salida entre cuevas y emboscadas (1 Samuel 23–24).





      	
Pablo fue apedreado, dado por muerto, naufragó, lo mordió una víbora y aun así siguió adelante porque la misión no había terminado (Hechos 14:19-20; Hechos 27; Hechos 28:3-6).





      	
Pedro estaba encadenado entre guardias, y un ángel lo sacó como si fuera una caminata mañanera (Hechos 12:6-11).



    




     ¿Y tú qué? ¿Qué debió haberte matado, pero no lo hizo? ¿Por qué crees que Dios te sigue dando aire? Si el enemigo vino tan duro contra ti, ¿qué ve en ti que tú todavía no has despertado?




     Líderes, esto aplica en todos los carriles. Si tienes un negocio, tu segunda oportunidad significa administrar gente y recursos con temor de Dios, no con miedo a fallar. Si pastoreas o lideras espiritualmente, tu historia de supervivencia es un mensaje que alguien necesita oír. Si estás encerrado, el hecho de que “sigues aquí” es prueba del llamado de Dios. Si eres mamá o papá tratando de sostener el hogar, el aire que respiraste esta mañana es misericordia nueva para liderar tu casa con amor y valentía.




     La supervivencia de Moisés no fue al azar. Lo preparó para confrontar al sistema que quiso ahogarlo. Tal vez esa también es tu jugada. El lugar donde casi mueres muchas veces es el mismo lugar que Dios va a usar para traer vida. Tu llamado está donde chocan el dolor y la pasión.




     Sobreviviste a la adicción, ahora ayudas a otros a ser libres. Sobreviviste a la calle, ahora sacas a la siguiente generación de la esquina. Sobreviviste al daño de iglesia, ahora construyes comunidad sana. Sobreviviste al colapso financiero, ahora enseñas sabiduría con el dinero. Sobreviviste al abuso, ahora caminas con alguien más hacia su libertad. BOOM. Suena loco, pero es real.




     Pregúntate esto:




    

      	¿Qué me cargó Dios que antes me daba vergüenza contar?




      	¿Quién necesita la esperanza que estoy escondiendo?




      	Si hoy me parara y adueñara de mi historia, ¿a quién le daría valor para levantarse conmigo?


    




     “Porque muchos son llamados, pero pocos los escogidos” (Mateo 22:14). El llamado sale para todos, pero los escogidos son los que responden y obedecen. Dios espera que el llamado responda, se arrepienta, crezca, sirva y lidere. No perfecto, pero disponible. No famoso, pero fiel. Moisés dijo: “Aquí estoy”, y luego siguió diciendo que sí, paso tras paso tembloroso, con la vara de pastor en la mano.




     Entonces, ¿qué estás haciendo con tu segunda oportunidad de vida? ¿Estás regresando al viejo hustle o estás construyendo lo que Dios te perdonó la vida para construir? ¿Qué has hecho con la gracia que Dios usó para sacarte de una situación de la que solo Él podía sacarte? ¿Estás jugando chiquito o estás entrando a la asignación? Bájenle a las excusas, la neta. Si Dios te guardó, Él te va a equipar. Si te preservó, te va a posicionar. Tu supervivencia es una señal. Respóndela.




    Ahí te Encargo




    




    

      	Escribe tres momentos que sabes que debieron sacarte del mapa. Al lado de cada uno escribe: “Pero aquí estoy”. Quédate ahí un rato y deja que se te remoje la gracia.




      	Cuéntale esta semana tu historia de supervivencia a una persona de confianza. Sin maquillarla, tal cual.




      	Haz un acto de liderazgo improbable ligado a tu historia. Llámale al morro que anda resbalando. Aplica al programa. Arranca el grupo de apoyo. Agenda la terapia. Da el paso.


    




    Toma Nota




    

      	¿Cuál fue el momento exacto en el que sabes que Dios te perdonó la vida? Descríbelo con detalle.




      	¿Qué mentiras creíste sobre ti por tu pasado y qué verdad te está hablando Dios ahora?




      	Si tu supervivencia es igual a asignación, ¿qué paso de obediencia puedes dar en las próximas 72 horas?


    




    Llévalo a Dios




     Padre, gracias por guardarme cuando ya debía estar fuera. Gracias por sacarme de choques, balas, malas decisiones y temporadas oscuras. Sé que me perdonaste la vida por una razón. Muéstrame la asignación que viene pegada a mi supervivencia. Dame valor para contar mi historia, sabiduría para liderar con humildad y amor para servir a la gente que pongas enfrente de mí. Sigo aquí, así que úsame. En el Nombre de Jesús. Amén.
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